
3. SALMO 

Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación.  

4. ALELUYA 

Aleluya, Aleluya, aleluya 

5. OFERTORIO 

Te presentamos el vino y el pan 

Bendito seas por siempre Señor 

 

Bendito seas Señor 

Por este pan que nos diste 

Fruto de la tierra  

y del trabajo de los hombres 

6. SANTU 

2. PERDÓN 

Santu, Santu, Santua, diran guztien 
Jainko Jauna Zeru lurrak beterik dauz-
ka zure diztirak 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru goienetan  

1. ENTRADA  
El Señor nos llama y nos reúne,  

somos su pueblo, signo de unidad.  

Él está en medio de nosotros,  

sirve a la mesa, nos reparte el pan. 

 

Por todos los caminos nos sales al encuentro,  

por todos hemos visto señales de tu amor.  

Tu pueblo se reúne, Señor, a bendecirte,  

a celebrar con gozo tu paso salvador. 

 

 

 

Erruki Jauna / Kristo, Erruki 

7. CORDERO DE DIOS 

8. COMUNIÓN 
 

Danos un corazón grande para amar 

Danos un corazón fuerte para luchar. 

 

Hombres nuevos, creadores de la historia, 

constructores de nueva humanidad; 

hombres nuevos que viven la existencia 

como riesgo de un largo caminar. 

 

Hombres nuevos luchando en esperanza, 

caminantes sedientos de verdad. 

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 

hombres libres que exigen libertad. 

 

Hombres nuevos, amando sin fronteras, 

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos, al lado de los pobres, 

compartiendo con ellos techo y pan 

9. DESPEDIDA 

Ama maite Maria egiguzu lagun 

Zure bitartez Jesus ikusi dezagun (bis) 

 

Aingeruzko lirio txit edergarria 

Usain goxozko lore zerutik jeitsia 

Gorde nazazu ama guztiz maitatia 

Ez dezadan zikindu on bide garbia (bis) 
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lc 14, 25-33 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les 

dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, a su 

mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí 

mismo, no puede ser discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene 

en pos de mí, no puede ser discípulo mío. 

Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta pri-

mero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, si 

echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los 

que miran, diciendo: “Este hombre empezó a construir y no pudo aca-

bar”. ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a 

deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que lo ataca con 

veinte mil? Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para 

pedir condiciones de paz. Así pues, todo aquel de entre vosotros que no 

renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío». Palabra del Señor. 

 DE LA SABIDURÍA. Sab 9, 13-18 

¿Qué hombre conocerá el designio de Dios?, o ¿quién se imaginará lo que el 

Señor quiere? Los pensamientos de los mortales son frágiles e inseguros 

nuestros razonamientos, porque el cuerpo mortal oprime el alma y esta tien-

da terrena abruma la mente pensativa. Si apenas vislumbramos lo que hay 

sobre la tierra y con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance, ¿quién 

rastreará lo que está en el cielo?, ¿quién conocerá tus designios, si tú no le 

das sabiduría y le envías tu santo espíritu desde lo alto? Así se enderezaron 

las sendas de los terrestres, los hombres aprendieron lo que te agrada y se 

salvaron por la sabiduría. Palabra de Dios. 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A FILEMÓN. Flm 

9b-10. 12-17 

Querido hermano: Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo Jesús, te 

recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien engendré en la prisión. Te lo envío 

como a hijo. Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera 

en nombre tuyo en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he queri-

do retenerlo sin contar contigo: así me harás este favor, no a la fuerza, sino 

con toda libertad. Quizá se apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres 

ahora para siempre; y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, 

como un hermano querido, que si lo es mucho para mí, cuánto más para ti, 

humanamente y en el 

Señor. Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí. Palabra de Dios. 

Segunda lectura 

Oración de los Fieles 
Nuestras peticiones quieren ser expresión de un mundo con necesida-
des, problemas y anhelos.  
 
1. Para que los cristianos seamos compañeros de quienes sufren de 

tantas formas como se presenta el dolor en la vida. Roguemos al 
Señor.  

2. Para que entendamos que Dios nos quiere ayudar, pero quiere 
hacernos conscientes de nuestra responsabilidad en un mundo 
solidario. Roguemos al Señor.  

3. Por los jóvenes y niños que andan buscando un sentido y orienta-
ción que dirija sus decisiones para abordar una vida siempre difí-
cil. Roguemos al Señor.  

4. Por los necesitados que no ven en nosotros suficiente compromi-
so y sensibilidad, para que seamos referencia de esperanza. Ro-
guemos al Señor.  

5. Para que vivamos con interés y alegría nuestra celebración de la 
vida que alimenta un sentido más humano de nuestras colabora-
ciones sociales. Roguemos al Señor.  

 
Escucha, Dios bueno, estas peticiones. Haz que el pedir vaya acompaña-
do de nuestro actuar.  
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JUEVES 8 a LAS 19,00 
EUCARISTIA EN SAN CRISTOBAL   
 

 
Sábado 100  a las 10 
Oración con la naturaleza 
Basílica de Armentia  

 


